
SESION «IN MEMORIAM» DE LOS ACADEMICOS 
SANTIAGO DEXEUS FONT, MIGUEL AMAT BARGUES 

Y PEDRO ARA SARRIA 

PALABRAS DEL PRESIDENTE DR. PEDRO DOMINGO 

Excelentísimos y Muy Ilustres com- 
pañeros. 
Familiares y amigos de los compa- 
ñeros desaparecidos. 
Señoras y señores: 

Bienvenidos a esta Real Academia 
de Medicina de Barcelona. 

Es evidente que en cada momento 
de nuestras vidas ganamos y perdemos 
ilustiones y realidades; espíritu y ma- 
teria; honores que nos atenazan y li- 
bertades que nos traen nuevas ilusio- 
nes; ansias de ser y de no ser.. . Este 
es nuestro ciclo vital y la fidelidad al 
mismo nos trae hoy aquí. Nuestras al- 
mas se han ocultado, con fingidas du- 
rezas, tras nuestras variadas formas de 
materialidad. Pero, en ciertos momen- 
tos, y este es uno de ellos, toda forma. 
de ocultación o resistencia es inútil y 
deseamos gritar el deseo de sentimos ~ ' más cerca de nuestros desaparecidos 
amigos y convertir los suspiros en pa- 
labras y los silencios en suave llanto. * Este es el significado de nuestra reu- 
nión de hoy. Sentimos todos juntos y 
más cerca de nuestros desaparecidos 

amigos. Reunidos en un solo senti- 
miento. Que no parezca tampoco que 
no tenemos plena conciencia de lo que 
hemos perdido. Respetuosos con la vo- 
luntad del Señor pero con las lágrimas 
vertidas dentro de nuestra sangre y sin- 
tiéndolas en nosotros por muy hom- 
bres y serenos que aparentemos ser. 
Así, reunidos como estamos hoy, nos 
parece que constituimos una más fuer- 
te personalidad; aunque cada uno con- 
serve su fidelidad al propio dolor, a la 
propia conciencia de 10 que ha per- 
dido; firme en su lugar. Muy conscien- 
tes de que la luz desprendida del alma 
de nuestros amigos que parecen desa- 
parecidos sigue siendo no obstante luz 
de nuestras almas. 

Hoy, hombres y mujeres que me es- 
cuchais, venimos aquí para decirnos : 
iiQué ejemplo el de sus vidas!! i iCó- 
mo lucharon por mantener vivas sus 
virtudes!! Y en estos afanes, que pa- 
recidos eran entre sí, este grupo de 
hombres estelares. i ¡Con qué ilusión 
se dieron a los demás!! Contemplamos 
cómo en su haber se desvanecieron las 
tinieblas de la ignorancia y se convir- 
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tió en pura vida su afán de servicio a 
los demás, de ser útiles, de entregarse 
a sus hermanos y llenar así de plenitu- 
des los tristes tropiezos de la debilidad 
humana. 

Santiago, Miguel y Pedro, todos 
fueron ejemplares sujetos, banderas 
muy coloridas y magníficas de muy di- 
versa humanidad. 

Nuestra reunión de hoy, de cariñoso 
recuerdo, quiere dar forma al misterio 
de la resurrección, pues sólo al evo- 
car sus grandes entregas a los que pre- 
cisaron de su vida, contada en afanes 
de nuevo saber, volveremos a verles y 
a sentirles en nosotros. 

Santiago Dexeus Font, que a tantos 
seres ayudaste a llegar a la vida, entre 
emociones, angustias, dolores y espe- 
ranzas, recogiéndoles en sus hábiles y 
sabias manos, cual si fueron frutos del 
Señor, entregándolos a las madres y 
esposos llenos de tu material bendi- 
ción. 

Miguel Amat Bargués, que te en- 

trañaste en los misterios de la vida, 
para enseñarnos a comprender mejor 
su esencia y significación. 

Pedro Ara y Sarriá, gran artífice de 
la estructura que supiste dar a la muer- 
te apariencias de Vida. 

Desde tan diversos ángulos, los tres 
compañeros que hoy recordamos, su- 
pieron cumplir los elevados deberes 
que la vida les deparó. Hoy, los que 
por muy diversas razones os admira- 
ban y querían, os ven ocupando los 
primeros lugares de vuestros respecti- 
vos paisajes, virtudes hechas hombre y 
esencia y al recordaros ruegan al Señor 
que os acompañe y premie en sus esen- 
cias. 

i ¡Que así sea!! 
Y ahora, para puntualizar más en 

estas esencias que acabo de señalar, los 
muy Ilustres señores Manuel Carre- 
ras Roca, Jesús Isarnat Vila y Salvador 
Gil Vernet, puntualizarán los aspectos 
más edificantes de sus preciosas vidas. 

PROF. DR. PEDRO ARA SARRIA 

S. GIL VERNET 
(Académico Numerario] 

Agradezco el honroso encargo que 
me han hecho mis consocios, de hacer 
la necrología del que fue mi compa- 
ñero y amigo, el ilustre profesor don 
PEDRO ARA SARRIÁ, 

Nació en Zaragoza en 1891. Allí 
estudió la carrera de Medicina. Fue 
alumno interno de Anatomía, terminan- 
do la licenciatura en 1916. Al año 

siguiente se traslada a Madrid, con el 
decidido propósito de dedicarse al es- 
tudio y a la enseñanza de la Anatomía. 
Pronto estableció relaciones con el 
profesor don LEONARDO DE LA PEÑA. 
Este no tardó en darse cuenta, de las 
cualidades que atesoraba el joven mé- 
dico y le nombró Auxiliar Honorario 
y Gratuito de Técnica Anatómica. 
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Conocí personalmente al doctor ARA 
en el año 1919, en uno de mis fre- 
cuentes viajes a Madrid. El conocía 
mis trabajos publicados en colabora- 
ción con el profesor don FRANCISCO 

a GALLART MONÉS, sobre el ganglio me- 
sentérico inferior en el hombre. Me 
pidió hiciera una demostración en el 

C, cadáver, cosa que realicé en la sala de 
disección de San Carlos en un hombre 
adulto. Disequé dicho ganglio y su 
anastomosis con el plexo renal y con 
el ganglio renal de Hirschfeld. Al ter- 
minar dijo: "Ahora comprendo por 
qué ganó las oposiciones a la plaza de 
profesor Adjunto en la Facultad de Me- 
dicina de Barcelona". Desde aquel 
momento se inició entre ambos una 
amistad, que habría de durar hasta el 
final de su vida. 

De lo antes dicho es testimonio, las 
cuatro líneas que me envió desde Ma- 
drid hace unos meses, antes de partir 
para Buenos Aires: "Ayer recibí su 
Morphology, etc., que he revisado y 
me ha parecido formidable, le felici- 
to sinceramente. Mil gracias y un 
abrazo". 

En 1920, se convoca oposición a la 
cátedra de Anatomía de Madrid, a 
la que nos presentamos los dos, muy 
jóvenes y carentes de experien~cia en 
estas lides. Se presentaron también don 
JULIÁN DE LA VILLA y don JULIO To- 
LEDO, ambos profesores de mérito y 

i edad madura. Al final de estas reñidas 
oposiciones, cuyo tribunal estaba pre- 
sidido por don SANTIAGO RAMÓN Y 

CAJAL, salió triunfante don JULIÁN 
DE LA VILLA, hombre de gran valía. 
En el acto de la votación, el presiden- 
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te del Tribunal manifestó: "De acuer- 
do con mi conciencia, me abstengo de 
votar". Posteriormente CAJAL explicó 
su abstención diciendo, que a su juicio, 
ningún opositor presentaba pruebas 
suficientes de ser un investigador cien- 
tífico; unos por su edad avanzada, es 
difícil que puedan serlo; otros por ser 
demasiado jóvenes, no tienen aún tiem- 
po para serlo. 

El año 1924 fue decisivo para la 
carrera del profesor ARA: tenía que 
elegir entre el ofrecimiento de la Uni- 
versidad de Córdoba (Argentina) y el 
deseo de la Junta para ampliación de 
estudios, otorgándole una pensión para 
realizar estudios de Embriología, en el 
John Hopkins University y en el De- 
partamento de Embriología de la Car- 
negie Institution de Baltimore. Es de 
remarcar, que don SANTIAGO RAMÓN Y 

CAJAL y don JosÉ CASTILLEJO le acon- 
sejaron aceptara esta proposición, con 
el deseo de que a su regreso, implan- 
tara la enseñanza y la investigación de 
la Embriología en España. 

El doctor ARA, al recordar estos epi- 
sodios trascendentales de su vida, so- 
lía decir: "La fuerza del destino me 
hizo desobedecer a mis consejeros; aun 
a riesgo de indisponerme con tan im- 
portantes y desinteresadas personas, 
que sólo mi bien procuraban". Creo 
que su decisión de aceptar el ofreci- 
miento de la Universidad de Córdoba, 
fue en parte motivado por su tempera- 
mento artístico. Las disecciones de 
ARA, aparte de la perfección técnica, 
tenían el sello inconfundible de la be- 
lleza de presentación, de acuerdo con 
sus aficiones. La disección es un arte: 
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no crea belleza, pero descubre las be- 
llezas insuperables que encierra el cuer- 
po humano. 

Otro factor que pesó en su decisión 
fue, la atracción de la Argentina, país 
de lengua, costumbres y tradiciones 
hispanas. La labor que allí hizo es 
digna del mayor encomio. El museo de 
Anatomía normal, contiene más de tres 
mil preparaciones que por su calidad, 
son consideradas en la actualidad como 
de las mejores que existen. Dejó allí 
dos discípulos que le sucedieron en la 
cátedra: los profesores HUMBERTO 
FRANCASI y ANGEL ROQUE SUÁREZ, 
que han continuado su obra. Y allí ha 
dejado también a su familia. 

De lo expuesto se deduce, que la 
labor de ARA en América Hispana, ha 
dejado profundas raíces y merece ser 
destacada. Pero a mi modo de ver, no 
compensa la labor que hubiera podido 
hacer al regreso de Norteamérica, en el 
campo casi virgen de la Embriología, 
si hubiese seguido el consejo de CAJAL. 
Este apreciaba sus cualidades relevan- 
tes y sentía por él, aquel afecto que 
surge de un modo espontáneo entre 
aragoneses. En cierto modo, CAJAL 
fue la sombra protectora de ARA, en 
todas las circunstancias. 

Después de las oposi~ciones celebra- 
das en 1920, pasaron seis años largos, 
durante los cuales fueron suspendidas 
las oposiciones a cátedras universita- 
rias. En 1926 salen a oposición con- 
juntamente, las cátedras de Anatomía 
de Valencia y Salamanca. Fueron ga- 
nadas, la de Valencia por el doctor 
ARA, y por mí la de Salamanca. 

En 1933, el doctor ARA gana por 

oposición la cátedra de Anatomía de 
Madrid. El tribunal del que yo forma- 
ba parte, le votó por unanimidad. 

En 1936, ARA pronunció el discur- 
so de ingreso en la Real Academia de 
Medicina de Madrid sobre el tema: 
"Razón y alcurnia de la conservación 
artificial de la forma y de la fisonomía 
humana". 

Tema por el cual es universalmente 
conocido, habiendo realizado a lo largo 
de su vida, el embalsamiento de los 
cadáveres de destacadas personalida- 
des políticas, financieras y sociales del 
mundo actual; entre los cuales destaca 
el de Eva Perón. El método de para- 
finización, que ARA domina a la per- 
fección como nadie, le convierte en 
maestro indiscutido. Le contestó el 
profesor LEONARDO DE LA PEÑA. 

Convencido el profesor ARA, de que 
la enseñanza y la investigación de la 
Embriología, son fundamentales para 
el anatómico moderno, inicia la crea- 
ción de una escuela dedicada a esta 
rama de la Biología, seguramente re- 
cordando los consejos de CAJAL del 
año 1926. Desgraciadamente a los po- 
cos años, en 1936, estalla nuestra gue- 
rra, que interrumpe sus propósitos. 
Pero había ya formado discípulos, que 
continuarían su obra, llevando a feliz 
término sus proyectos. En efecto, si- 
guiendo sus consejos, en 1933 el pro- 
fesor ORTS LLORCA se traslada a Vie- 
na, donde trabaja y estudia con los 
famosos embriólogos HOCHSTETTER y 
FISCHEL. Regresa a Madrid en 1934, 
incorporándose a la cátedra de Anato- 
mía como Auxiliar Honorario, colabo- 
rando con el profesor ARA, al cual 
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considera ".como uno de los maestros 
que más han influido en mi formación". 
Para comprender lo antes dicho, hay 
que recordar que ARA en sus conver- 
saciones, se expresaba con singular 

t afecto y admiración por la escuela vie- 
nesa de Embriología: allí estuvo algún 
tiempo trabajando, y estableciendo 
amistad con HOCHSTETTER. 

Durante nuestra pe r ra  se traslada 
a Buenos Aires, como agregado cultu- 
ral de la embajada de España. Allí per- 
manece veinticinco años que él consi- 
dera perdidos, desde el punto de vista 
de la enseñanza y la investigación. 
Esto no quiere decir, que durante este 
lapso de tiempo dejase de actuar. Al 
contrario, procuró siempre enaltecer a 
su país en todas las circunstancias. 

En este momento, creo oportuno re- 
cordar la escuela de Embriología de 
Sarriá, dirigida por el que fue sabio 
y santo varón, el P. ~PUJIULA, S. J., 
destacado miembro que fue de nues- 
tra corporación, al que todos recorda- 
mos con respeto y admiración. Fue la 
primera escuela de Embriología Des- 
criptiva clásica creada en España, en 
la que se han formado colegas de todo 
el país, y de la que me considero dis- 
cípulo. 

Crear una escuela, es labor muy im- 
portante. Quizá más importante para 
el país, que llevar a cabo algunos des- 

1) cubrirnientos científicos. Estos brillan, 
pero tienen poca eficacia, entre otras 
razones, porque si no hay una escuela 

9 con prestigio internacional que los 
defienda, acaban por ser apropiados 
por publicistas extranjeros sin escrúpu- 

los, respaldados por la prensa profe- 
sional de sus poderosos países. 

La labor realizada por el P. PUJIULA 
y sus discípulos, no quita mérito algu- 
no, a la brillante escuela de Embrio- 
logía de Madrid iniciada por el pro- 
fesor ARA y desarrollada de un modo 
extraordinario por el profesor ORTS 
LLORCA. De ella han surgido notables 
embriólogos, entre los cuales sobresale 
el profesor RUANO, mi sucesor en la 
cátedra de Anatomía. 

Es de señalar, que la labor de ARA, 
la de ORTS LLORCA, la de RUANO y la 
nuestra, se complementan. ARA es el 
iniciador de la Embriología Moderna 
en Madrid. 

Nuestros trabajos iniciados en la 
escuela del P. PUJIULA, y continuados 
en el laboratorio de Anatomía de la 
Facultad de Medicina, recaen sobre 
Organogenia o Fetología, período que 
abarca desde el tercer mes del desarro- 
llo, hasta el nacimiento; de gran im- 
portancia patológica, pues por ella ve- 
nimos en conocimiento, del origen y 
desarrollo de muichas enfermedades, 
que hacen su aparición durante la 
vida fetal. 

ORTS LLORCA y SU escuela, cultivan 
fundamentalmente la Embriología Ex- 
perimental, es decir, una faceta de la 
misma, que investiga cuáles son los 
factores o causas que dirigen el desa- 
rrollo embrionario. 

Ambos campos de la Morfogénesis, 
el descriptivo y el experimental, son 
de una importancia extraordinaria cien- 
tífica y práctica, pues permiten recono- 
cer, no sólo el modo como se forma 
el cuerpo humano durante la Ontoge- 
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nia, sino también comprender la etio- 
patogenia de las malformaciones con- 
génitas, y de muchas enfermedades que 
se instauran durante el desarrollo. 

Sería tarea demasiado larga, hacer 
una exposición de las numerosas pu- 
blicaciones del profesor ARA. De la 
breve exposición de su vida cientfilca 
y docente se deduce, la labor transcen- 
dental realizada durante su dilatada 
existencia, consagrada a la enseñanza 
e investigación anatómica. 

Sólo me resta para terminar, suscri- 
bir en un todo, las palabras de elogio 
que le dedica su discípulo, colabora- 
dor y sucesor en la cátedra, el ilustre 
profesor ORTS LLORCA, en su sentida 
necrología: "Fue un gran maestro de Q 

la Anatomía, un hombre generoso, con 
un gran amor a la Universidad y un 
científico destacado. Sus discípulos, e 

sus admiradores y amigos le recordarán 
siempre. Descanse en paz". 

Dr. SANTIAGO DEXEUS FONT 

M. CARRERAS ROCA 
(Académico Numerario) 

Esta ceremonia extraordinaria y so- 
lemne, que la R. A. de M. realiza pe- 
riódicamente en cumplimiento de un 
ritual impuesto por los reglamentos, 
trae aparejado el recuerdo doloroso, y 
la añoranza del que se fue en el paso 
de la muerte; pero, si como el (caso pre- 
sente se trata de un Académico lucha- 
dor incansable y leal en pro del pro- 
greso, hombre de bien por antonoma- 
sia, entonces el dolor se centuplica, 
pero al mismo tiempo nos consuela por 
habernos dejado un ejemplo de con- 
ducta moral y científica intachable, que 
a no dudarlo será guía y estímulo para 
las actuales generaciones y las futuras. 

No voy a glosar la figura del doctor 
SANTIAGO DEXEUS FONT siguiendo pa- 
SO a paso su "curriculum vitae", ni 
tampoco utilizar los tópicos usuales y 
fríos que presiden la mayoría de estos 

solemnes actos académicos. Por esta 
vez ruego al Excmo. señor Presidente 
me permita sea el 'corazón del amigo 
que substituya la rigidez protocolaria 
del Académico. 

Nació en Barcelona en 1897, hijo 
de médico dedicado a la Medicina Ge- 
neral, y que tras laboriosa actividad y 
efectividad médica, llegó a director del 
Dispensario Municipal de la calle del 
Rosal. Con su esfuerzo logró una clien- 
tela que le permitió subir a su familia. 
Era un eficiente y esforzado trabaja- 
dor de la Medicina, a la vez que fer- 
viente catóico actuante, su hijo mismo 

t 
nos confesó que fue la primera y prin- 
cipal escuela donde aprendió a valorar 
y respetar el trabajo. * 

He aquí los dones que heredó DE- 
XEUS FONT de su antepasado. Lo que 
se hereda se conserva, se acrecenta o 
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se pierde. Hay valores que palidecen, 
otros que adquieren mayor lustre y 
otros que se dilapidan. En nuestro 
hombre los dones que vinieron con su 
sangre, los conservó en sus venas y en 

a su alma. Por eso en los rudos comba- 
tes de la vida universitaria tanto en el 
Colegio como después en la Facultad, 

t fue siempre para sus colegas, noble y 
ecuánime: un caballero leal, un soña- 
dor y un hombre de pensamiento y de 
acción, un hombre de su tierra y de su 
suelo. Finalizó su carrera a los veinte 
años. 

No vamos a recargar este recuerdo 
con la enumeración de sus nombra- 
mientos honoríficos, lo anotaremos al 
final como testimonio de una labor 
científica difícilmente igualada en el 
campo de nuestra especialidad. 

Con ligeras pinceladas dedicaré a 
su memoria unos compases de tiempo, 
acción y vivencias, que creo fueron 
para él los momentos que dejaron una 
mayor impronta en su vida, guardando 
su extensa ,labor científica para una 
obra a publicar y cuyo título podría 
ser, "Santiago Dexeus Font o el saber 
tocológico". 

Primera vivencia 

Maternidad provincial. - En 1934 
gana la plaza de Médico Numerario de 
la Maternidad Provincial, y en 1947 se 

S 
hace cargo de la dirección de la misma. 

No es casual que el doctor DEXEUS 
pudiera construir una obra renovadora 

9 
en el. seno de una Administración, con 
la cual, además de no existir identifica- 
ción de criterios, tropezaba siempre 
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con el escollo de los menguados presu- 
puestos. Para poder desarrollar una 
obra como la suya en tal situación, for- 
zosamente tuvo que extraer de su lúci- 
do criterio, no sólo los ánimos suficien- 
tes para poder mantenerse firme con- 
tra viento y marea, sino echar mano 
de esos recursos propios del hombre 
cabal, tan necesarios como imprescin- 
dibles para no claudicar ante la presión 
de las contingencias, y que nos revelan 
siempre el temple, la profunda elección 
personal sobre la cual ha sido funda- 
mentado. 

No debió ser fácil, en absoluto, para 
don SANTIAGO DEXEUS, dirigir la Ma- 
ternidad Provincial en los tristes días 
de las postguerras, cuando todo Direc- 
tor debía ajustarse al cliché previamen- 
te determinado. Pero su sentido de in- 
dependencia no solamente saldría triun- 
fante de la dura prueba, sino que su 
espíritu fructificaría en esa obra tan 
personal de la Maternidad, ejerciendo 
con su directorio un provechoso ma- 
gisterio, ampliando y desarrollando 
cursos para postgraduados, promocio- 
nando conferencias periódicas, clases 
de práctica clínica y operatoria, es de- 
cir, ejerciendo una suma de actividades 
que él sintetizaba en su lema: el éxito 
depende de la continuidd del esfuerzo. 

Le irritaban la improvisación y el 
desacierto médico negligente, entonces 
se transformaba en juez durísimo, y de 
sus reprimendas no escapaban ni sus 
hijos ni sus más fieles colaboradores. 

Esa fuerza de voluntad, esa insisten- 
cia en unos casos determinados, esa 
firmeza de carácter, esa conciencia con 
una línea previamente trazada, esa co- 
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rrespondencia entre la conducta y los 
principios, fueron invariable sello y rú- 
brica en todos los momentos del andar 
de la vida de don SANTIAGO. 

Poseía una inteligencia abierta a toda 
clase de conocimientos científicos vin- 
culados a la tocología, e inculcó en los 
médicos del servicio que la citología 
era imprescindible para el progreso del 
buen ginecólogo. 

Su vida científica en esta Materni- 
dad fue una recta sin la más leve des- 
viación, esto es, sin puntos bruscos. 
Poseía cierta magnética atracción que 
es la característica saliente de los lu- 
chadores de vigor. Se deleitaba en vivir 
en concordancia con sus ideas, privile- 
gio que sólo gozan los seres superiores. 

En 1968 y después de veintinueve 
años de la fecunda labor, vino la inexo- 
rable jubilación, palabra triste que lle- 
va consigo espejismo de tristeza y año- 
ranza, principalmente en los hombres 
de nuestra tierra. 

Segunda vivencia 

Tres grandes obras y una sola filoso- 
fía, en todas ellas "la de sentir un enor- 
me respeto por la mujer, y profunda 
admiración por la madre, porque ésta 
y aquélla significan sufrir o haber su- 
frido y el sufrimiento es sublime". 

Primera obra. - "Nocions de Ma- 
ternología" (publicada en el año 1928) 
se lee: 

"Futures mares, penseu que sou 
diposithias d'una vida que no us 
pertany, que la llavor fructificada 

que porteu dintre el vostre sí és un 
esser, la tutela del qual us es enco- 
menada. Estimeu aquest fruit, proter 
giu-lo, volteu-lo de totes les condi- 
cions que faran la seva vinguda al 
món completament feliq. Tot nadó 
la primera estimació que tindra sera 
el pit de la seva mare. Les primeres 
rialles, les primeras festes seran per 
ella, també la primera paraula que 
barbotejara sera el seu nom, nom 
amb el qual ens n'omplenan la boca 
y se'ns exampla el cor quan de gran 
el pronunciem. No és prou premi?" 

Segunda obra. - "Tratado de Obs- 
tetricia", escrito casi todo bajo las bri- 
sas y pinos de Tossa de Mar. Tratado 
fundamental y de texto en muchas fa- 
cultades Hispano-Americanas. En uno 
de sus magníficos capítulos deja cons- 
tancia de la protección a la mujer en 
el trance del parto y nos dice: "Cuan- 
do el sufrimiento exagerado de la mu- 
jer, acompaña una duración excesiva, 
es de suma evidencia que el uso de 
analgésicos represente un positivo be- 
neficio tanto en la futura madre como 
en el feto". Palabras sabias y sensatas, 
pues aunque el Señor dijo a Eva: "Pa- 
rirás con dolor"; estas mismas pala- 
bras llevan en sí su misericordia y nos 
los demostró el hecho de que el hom- 
bre nacido de Eva que dio a luz con 
dolor a través de los siglos, ha conse- 
guido aliviar y preservar a la madre 
de mucho de este padecer. El Señor no 
indicó la duración del sufrimiento, ni 
condenó de un modo absoluto en este 
sufrir a la futura madre, y por eso 
mismo, Dios permite a la inteligencia 
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humana aminorar las molestias y dolo- 
res de la parturienta. 

Llevado de este propósito el doctor 
DEXEUS fue un acérrimo partidario de 

a la analgesia en el parto, que defendió, 
y dio el camino a seguir en su discu- 
tida e insuperable ponencia que sobre 

c "Analgesia en el Parto" desarrolló en 
el año 1950, durante el Congreso His- 
pano-Portugués de Obstetricia y Gine- 
cología celebrado en Barcelona, que 
podemos considerar su tercera obra. 

Tercera vivencia 

Sus condiciones de obstetra le acre- 
ditaron pronto en toda la Región, vién- 
dose obligado a asistir partos casi a 
diario, no solamente en Barcelona, 
sino en todas las ciudades y pueblos 
de la provincia, principalmente en 
Igualada, Mataró y Arenys. 

Cuando cansado y dormido en la 
parte posterior (del coche, llegaba a su 
casa, su esposa le ayudaba a preparar 
en seguida el copioso maletín, porque 
la nueva llamada ya esperaba, o no 
tardaría en llegar. 

La necesidad de atender tan enorme 
volumen de trabajo, le determinó a 
emprender la tarea titánica de cambiar 
la mentalidad y absurda orientación 
de la Obstetricia de las primeras dé- 
cadas de este siglo. La obra comenzada 

f cn la Maternidad se prolonga en el 
Instituo de la Mujer que Trabaja, ac- 
tual Santa Madrona de la Caja de 

v Pensiones, obra fructífera que com- 
pagina con su trabajo en la clínica par- 
ticular, inaugurada en 1935, no sin 
antes vencer toda la fuerza que la in- 

comprensión y la rutina oponen a todo 
adelanto. 

Tal fue el éxito de esta clínica que 
queda pequeña al crecer de los años, 
lo que motivó que junto con sus hijos 
José M.a y Santiago, pusieran en mar- 
cha la construcción de un Instituto Ma- 
ternal, modelo en su género, que aún 
tuvo el gozo de ver en construcción, 
siempre con sus ojos velados por la 
emoción dos dían antes de su muerte. 

Cuarta vivencia 

Real Academia de Medicina. - Fe- 
cha 22 de junio de 1958. El anfiteatro 
de Gimbernat (este mismo) ofrecía sus 
mejores galas para presenciar la recep 
ción de un ilustre miembro electo, SAN- 
TIAGO DEXEUS FONT. Presidía el pro- 
fesor AGUSTÍN PEDRO PONS, y le apa- 
drinaba su maestro JosÉ ROIG RA- 
V E N T ~ S .  

Al entrar le esperaba con ansiedad 
y admiración su abnegada esposa, ofre- 
ciéndole la dulce mirada de sus ojos 
que tantas veces reflejaron los mejores 
momentos de su existencia; y la pre- 
sencia de todos sus hijos, cuyos cora- 
zones no dudo daban más y más in- 
tensas palpitaciones. 

Con paso firme y porte señorial ocu- 
pó su lugar frente al facistol y con emo- 
ción empezó su discurso sobre "PEo- 
filaxis fetal", con estas palabras: "Este 
ha sido el momento más esperado de 
mi vida profesional. . .". 

Como Académico acreditó en todo 
momento su prestigiosa presencia en el 
seno de esta docta corporación, vincu- 
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lada al quehacer médico, aportando el 
fruto de su reconocida versación y ex- 
periencia en numerosos trabajos y co- 
municaciones que mantienen vigencia. 

Años más tarde, un mes de 1973, 
con paso incierto, acompañado de su 
fiel servidor, visita a esta Real Acade- 
mia de Medicina, y solicita del Ilmo. 
señor Secretario Perpetuo que admita 
su renuncia como Académico Numera- 
rio "porque en mis condiciones físicas 
no me permiten asistir a las Juntas y 
Reuniones habituales". 

Su honestidad, tan exigente para 
consigo mismo, le llevaron a realizar 
una acción que apenas existe parangón 
igual en toda la historia de esta Real 
Institución. 

Quinta vivencia 

Este carácter se revelaba en los ojos 
del doctor DEXEUS. SU mirada, una ex- 
presión del amor velada por una extra- 
ña timidez, simbolizaba su actitud para 
con la vida: una actitud cuyos factores 
son una tierna simpatía por lo huma- 
no, la mística confianza del médico en 
las invisibles fuerzas del mundo, que le 
permite atender sin desfallecimiento las 
miserias que su profesión involucra. El 
médico lúcido tiene conciencia de ha- 
llarse en el seno de la nada. Cada na- 
cimiento, !cada perpetuación de la vida, 
no hace sino aumentar el campo de po- 
sibilidades de la muerte. Esta es la mal- 
dición de Sísifo, la del médico cons- 
ciente. 

Este sentimiento angustiante, enlo- 
quecedor, círculo sin fin, tan vertigi- 

noso como el ciclo del tiempo, lo trans- 
mutó el doctor DEXEUS con sabia alqui- 
mia en un amor total hacia su esposa, 
Montserrat Trías de Bes. Con la que se 
unió en matrimonio el 17 de octubre 

b 
de 1921, en la capilla en donde la Vir- 
gen de Montserrat está entronizada en 
la iglesia de San Justo y Pastor. 

9, 

Magnífica y devota compañera, dis- 
tinguida y discreta, suave, cordial, ama- 
ble, inteligente e idealista, nacida en el 
seno de una de las familias de más abo- 
lengo "los Trías de Bes". Comprendió 
a su esposo y le acompañó con amor y 
abnegación en su vida laboriosa y fe- 
cunda, sin ostentación ninguna, con 
apoyo incondicional y firme para que 
pudiera florecer y dar frutos su inteli- 
gente y perseverante labor. 

Si el esquema del mundo comienza 
con la pareja humana, su complejidad 
sólo puede ser vivida también a través 
de la pareja, a través de esa impulsión 
generosa y necesaria que es el amor y 
que SANTIAGO DEXEUS y SU esposa ha: 
bían acertado a convertir en una sim- 
biosis perfecta, de la cual él extraía su 
fuerza interior. "Qué triste sería si al- 
gún día llegara a casa y no encontrara 
a la Mamita", confesaba a veces sobre- 
cogido a sus íntimos. 

Y el día fatal de perderla llegó, jus- 
tamente, apenas un mes antes de su 
jubilación en la Maternidad Provincial. 
Con la muerte de su esposa, en abril I 
de 1967, el doctor DEXEUS enterraba 
todos sus afectos. Su quebrantado es- 
píritu ya no habría de recuperarse. Su 9 
exaltada libertad, su alegría sencilla, 
todo cuanto hay de dulce, luminoso y 
bello en el mundo, ya no tenía sentido 
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si no era posible compartirlo con ella. . a pesar de lo cual sus palabras daban 
El amor sin embargo una vez más fe del potencial de ternura humana que - 

obraba el milagro. En  su Diario, ínti- 
mo refugio de sus últimos tiempos en 
continua comunicación anotaba: "Que- 

I. rida Mamita, hoy también he comido 
y he trabajado con nuestros hijos.. ." y 
doy gracias al Todopoderoso que per- 

9 mite el milagro de que la sonoridad de 
tu voz todavía se prolonga en mi vida". 

Llegó este momento de su vida en 
que ,(como lámpara que lentamente 
apaga su destello por el continuo con- 
sumir de su aceite) se fue extinguiendo 
lentamente junto con su prestancia fí- 
sica, minado por la consumición de im- 
placable enfermedad. Pero su lumino- 
sidad espiritual brilló hasta el fin, y 
supo llevar con ejemplar aceptación 
hasta el último instante su dolencia. 

La visité con frecuencia en este pe- 
ríodo. 

su alma poseía, y que yo recibía como 
bálsamo de una última lección vivida 
y para mí siempre recordada. 

El mismo día que se cerraba el con- 
sultorio de los doctores DEXEUS para 
su traslado al nuevo Instituto, dejaba 
de existir en la casa que su hijo José 
María tiene en el pueblo de Sils, murió 
con el semblante sereno, propio de los 
escogidos que como él, tienen la suer- 
te de vivir su propia muerte. Fijos los 
ojos en la esperanza; esperanza que 
tan magistralmente versificó nuestro 
poeta Agulló, y que dice: 

De la fosca de la mort 

17alba7n surt d'una altra vida 
hont 1 'Espe ra~a  nos crida 
per darnos i'eterna sort. 

¡Aún vive para mi buen amigo Ca- 
rreras, ,el doctor DEXEUS! Fueron las Fue DEXEUS en la vida, un ejemplar 
primeras palabras de mi última visita de vida, y esperó a que la muerte, sin- 
en la que se divisaba su próximo fin, tiera el orgullo de vencer un hombre. 

PROF. DR. MIGUEL AMAT BARGUES 

J. ISAMAT VlLA 
(Académico Numerario) 

a En la primera Sesión plenaria inme- su desaparición. Hoy con más sereni- 
diata al fallecimiento del doctor don dad, aunque con igual emoción y do- 
MIGUEL AMAT BARGUÉS tuve el honor lor es posible ya trazar una semblanza 

* -el honor y el dolor-, de evocar su objetiva y más completa del insigne 
figura académica, y lo hice en la forma académico, aunque ésta, como todas, 
y el tono que la emoción me permitían adolezca de la distorsión -positiva o 
en aquellos momentos tan próximos a negativa- del reflejo derivado del án- 



92 ANALES DE MEDlClNA Y ClRUGIA Vol. LIV. N? 235 l 
gulo subjetivo con que ésta pueda ser 
contemplada. Y, casi celebro que el 
Pleno me designara a mí -el último 
de todos-, porque de esta manera 
esta semblanza puede engarzarse, si- 
guiendo iguales coordenadas que las 
que fueron publicadas con ocasión del 
Bicentenario de todos los académicos 
farmacéuticos ' de esta Real Academia 
de Medicina de Barcelona. ¿Y cuáles 
fueron estas coordenadas? Me atuve a 
las palabras de un pensador catalán que 
escribió: "Que tu pluma no elogie nun- 
ca a nadie más allá de lo preciso, ni 
por amistad, ni por simpatía, ni por 
piedad, ni por ninguna otra causa, por- 
que habrías pecado contra la justicia". 

Procuraré, por lo tanto, no ser más 
que justo. Justo y breve. 

AMAT nació el 30 de abril de 1910 
en la villa de Gavá, en la comarca del 
Bajo Llobregat, en la misma comarca 
-tan llena de marismas entonces- 
que naciera otraora una personalidad 
que había de ilustrar sobre manera 
un sillón de nuestra Academia y ser 
uno de los prestigios médicos más 
conspicuos de Cataluña, creador de la 
Escuela Catalana de Gastereontología, 
el doctor GALLART MONÉS. AMAT 
transcurrió su infancia, siéndole propi- 
cios de consuno la claridad mediterrá- 
nea y los familiares ciudados. Trans- 
currió la misma en una farmacia pue- 
blerina, pues su padre era el farma- 
céutico titular de la villa, y le fueron 
ingertadas casi por osmosis, todos los 
problemas -pequeños o grandes, cien- 

1. Véase Anales Academia de Medicina, 1971, 
págs. 294 y siguientes. 

tíficos o vulgares- que lleva consigo 
la titularidad de una farmacia rural. 
Parecía que ya estaba marcado su fu- 
turo. Indudablemente seguiría la ca- 
rrera del padre. Y así fue; pero como 
enseña el Evangelio el Espíritu no so- . 
pla donde uno quiere, sino donde 21 
quiere, y AMAT fue un elegido, fue un 

v 
superdotado. No es de extrañar por lo 
tanto que su bachillerato, cursado como 
alumno oficial en el Instituto General y 
Técnico de Barcelona -único enton- 
ces- fuera galardonado con las m&- 
ximas distinciones y que igualmente en 
la Facultad de Farmacia fueran los so- 
bresalientes la cosecha exclusiva, inclu- 
so en la Licenciatura. Por la singula- 
ridad de su expediente académico fue 
inscrito en el Libro de Honor de nues- 
tra Universidad. 

Ya licenciado, AMAT debió plantear- 
se el problema que se plantean los 
recién licenciados en conexión natu- 
ralmente con la problemática de la 
profesión, y es aquí donde creo que 
AMAT vio claro la evolución que ya 
empezaba a vislumbrarse en la farma- 
cia en su aspecto científico; su marcha 
hacia la Bioquímica, cuya raíz funda- 
mental está en la Físico-Química. Qui- 
zá sin confesárselo, atraído por el es- 
pejismo de la Universidad sintió la lla- 
mada profesoral. Sí, sería catedrático 
de Farmacia; experimentaría a la vez 
la aventura de la investigación y el r 
placer de la difusión de la Ciencia. 
Todo ello muy en sazón de la época, 
cuyas inquietudes escolares ya se de- @ 
jaban sentir en esta dirección, princi- 

núm. 224, págs. 127 y siguientes, y 1971, núm. 226, 
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palmente en la Facultad de Farmacia, 
cuyos Claustros y planes de estudio, 
adolecían del defecto de anticuados. La 
Química Biológica y la Microbiología, 
hoy enseñanzas clave, sólo se impar- 

P tían en el período del Doctorado en 
Madrid, y era sólo allí, donde de estas 
dos materias, había sendas cátedras, * 
las únicas, en toda la Universidad es- 
pañola. 

Debió ser como un secreto de amor, 
que se siente y no se divulga, pero que 
a la postre transpira por todos los po- 
ros, y sus pasos sucesivos la demues- 
tran con la brillantez de un teorema. 
Era preciso, por lo tanto doctorarse 
en Madrid -¿qué pocos lo hacían 
entonces?- y lo hizo aristocráticarnen- 
te. Sí, aristócrata en su sentido intelec- 
tual. No fue a una pensión, mejor o 
peor, del barrio estudiantil de los al- 
rededores de la calle de San Bernardo, 
en donde toda la picaresca tenía su 
asiento, ni siquiera en los de mejor 
fama del barrio de Argüelles, sino que 
residió en la entonces reciente Funda- 
ción del Amo, en la Ciudad Universi- 
taria. El ambiente cultural que allí vi- 
vió le cautivó tanto, que sintió en lo 
sucesivo, el deseo de estar en contacto 
lo más amplio posible con los hombres 
procedentes de todos los campos de la 
Cultura. Permíteseme evocar un poco 
esta época de su vida porque en ver- 

* dad fue la formativa, la que confirmó 
las ansias del amor profesora1 que sin- - 
tiera poco antes. Allí, oía un lenguaje 

9 que no había oído nunca en los años 
que se sentó en las aulas Universita- 
rias. Allí reinaba una profunda, añora- 
diza y como aséptica quietud, y en las 

primeras horas de la mañana de los 
cuartos semimonacales, con las venta- 
nas entreabiertas o a la luz del día, sur- 
gía como un ruido de agua; era que 
funcionaban las duchas. El comedor 
quizás era más bien un poco triste; las 
conversaciones anudadas todas según 
añnidades electivas eran siempre dis- 
cretas, graves, en tono menor. Si al- 
guien hubiera hecho una carcajada 
fuerte, habría parecido que había de- 
jado escapar una gran inconveniencia. 

En la Residencia había mucha gente 
notable o que pronto lo sería; biólogos, 
químicos, ingenieros, matemáticos, na- 
turalistas, médicos, etc. Era una Insti- 
tución en el Madrid de entonces, muy 
poco castiza. Posiblemente allí directa 
o indirectamente conoció e hizo amis- 
tad con Enrique Moles, el físico - quí- 
mico de más envergadura de España, 
y cuya amistad no traicionó ni aun en 
los momentos más penosos para aquél. 

No debió costarle gran esfuerzo, da- 
do el ambiente descrito, trabar amistad 
con S. PIÑA DE RUBIES y juntos publi- 
caron en 1933 en una de las mejores 
revistas alemanas de química, un tra- 
bajo titulado "Líneas analíticas y cuan- 
titativas de la plata, arsénico, bismuto, 
cadmio, cobre, mercurio, plomo, anti- 
monio y estaño, en el espectro de chis- 
pa entre 2.330 y 3.400 A". 

Este fue su primer trabajo y señala 
ya una dirección preferencial cientí- 
fica, que se concreta en su Tesis Doc- 
toral, que fue elaborada -sigue el 
aristocraticismo- en la Sección de 
Espectroscopia del entonces recién 
inaugurado Instituto Rockefeller de 
Madrid. Sus investigaciones le condu- 
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jeron a crear un método de análisis 
espectral que constituía una verdadera 
marcha analítica para identificar se- 
senta y ocho elementos y además daba 
métodos para la determinación cuanti- 
tativa de los mismos de aplicación en 
todos los campos de la Biología y de 
la Química Industrial. Permíteseme 
también insinuar como AMAT buscó 
siempre para sus trabajos, lo más no- 
vedoso, lo que a él le llamaba más la 
atención y que podía también llamarla 
a los demás. Sabemos ahora y lo sa- 
bíamos ya entonces, que de la misma 
forma que cualquier persona puede ser 
identificada a partir de sus huellas dac- 
tilares, las rayas de las espectros de 
emisión de los átomos constituyen una 
señal de identidad que permite reco- 
nocer inequivocadamente la presencia 
de un emisor de luz. Por medio del es- 
pectroscopio estas radiaciones originan 
un espectro de rayas en el que cada 
línea corresponde a una longitud de 
onda y por lo tanto a un color definido. 
En muchos casos los fotones emitidos 
tienen frecuencia perteneciente a la 
zona del infrarrojo o a la luz del ultra- 
violeta, por lo que son invisibles. La 
simple inspección óptica no basta, en 
estas ocasiones, para identificar todas 
las líneas del espectro. Para reconocer- 
las es necesario sustituir el ojo por una 
placa fotográfica, u otro dispositivo, en 
la que cada radiación dejará una señal 
con independencia de su carácter de vi- 
sible o invisible. La cosa, no obstante, 
no es tan sencilla como una identifica- 
ción policíaca y el estudio de la estruc- 
tura fina del espectro permitió gran- 
des avances en los problemas que pre- 

senta la estructura atómica, pasándose 
de la idea de Bohr, sobre los electrones 
describiendo órbitas circulares en tor- 
no al núcleo, a la de Sommerfeld, que 
incluye órbitas elípticas y precisando 
para la correcta descripción de los es- 
pectros el auxilio de la mecánica cuán- 
tica. Es por lo tanto en este mundo 
fascinante de la Física Teórica donde 
debe colocarse la contribución de 
AMAT con su Tesis doctoral, que logró 
para AMAT ser proclamado doctor con 
el número uno de su promoción y Pre- 
mio Extraordinario. 

Flamante doctor vuelve a Barcelona 
y en colaboración con el doctor FONT- 
CUBERTA trabaja en la Escuela barce- 
lonesa del Hospital de San Pablo, que 
dirige el recordado doctor GALLART 
MONÉS sobre el "Glutation". Como 
todos sabemos el Glutation que se en- 
cuentra en todos los tejidos, es un 
tripéptido derivado del ácido glutámi- 
co, de la cisteína y de la glicina y su 
propiedad bioquímica sobresaliente es 
su capacidad de adoptar una de sus dos 
formas; la del glutation reducido o la 
del glutation oxidado. Por eso el tri- 
péptido es capaz de actuar como trans- 
portador de oxígeno. Como veis por 
esta pequeña indicación marginal se 
trata de un fino trabajo de Bioquímica. 

En los años 36, 37, 38 y 39 com- 
pleta su formación en el extranjero, 
principalmente en Francia y escoge 
también Instituciones y Maestros de 
élite. Son aquéllas nada menos que el 
Laboratorio de Coloides del Instituto 
Rotschild de Físico - Química y el de 
Biología del Colegio de Francia. Su 
maestro, el profesor JACQUES DUCLAUX. 
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Su inmediato contacto con las figuras 
más relevantes de la Ciencia francesa 
en los campos de las Matemáticas, Fí- 
sico - Química y Biología tuvieron una 
influencia decisiva y acabaron de com- 
pletar su formación integral. 

De estos tiempos son sus trabajos 
publicados en "Comp. Rend. 205 y 
206 y en Journal de Chimie et Phy- 
sique 35-147; 35-379 y 36-256". Se 
refieren sobre los ultrafiltros de carbo- 
rundo (carburo de silicio), de su es- 
tructura, su porosidad variable, etc. 
Forman en conjunto una serie de tra- 
bajos comparativos de estos filtros con 
los clásicos de colodión y se llega a 
una conclusión aparentemente parado- 
jal. "La velocidad de filtración de una 
solución coloidal no está en relación, 
como podía esperarse, con el peso mo- 
lecular de las partículas. Así una solu- 
ción de polistiroleno con un peso mo- 
lecular 700.000 atraviesa mucho más 
fácilmente un filtro que una solución 
de acetato de celulosa, con peso mole- 
cular diez veces menor." Estos (traba- 
jos parecen obligar a una extensa re- 
visión. 

En 1943 y aprovechando una cir- 
~unstan~cia que no podía prever obtie- 
ne por unanimidad la cátedra de Quí- 
mica Inogánica de Barcelona, y poco 
después es nombrado Jefe de la Sec- 
ción de Coloidequímica de Barcelona 
del Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, al que posteriormente 
renuncia al hacérsele incompatible la 
dedicación exclusiva con otro tipo de 
actividades. 

Como profesor presentaba a sus 

alumnos los problemas trascendenta- 
les de la Química de hoy como si fue- 
ran frutos sazonados y maduros, y 
con gesto expresivo y peculiar de sus 
manos parecía como si quisiera soste- 
ner de un modo material el concepto 
que estaba explicando y los nombres 
de "catión envuelto, electrón comparti- 
do, molécula gigante, valencia secun- 
daria, macromolécula lineal, macromo- 
lécula esférica, etc.",' surgían constan- 
temente. 

En 1946 es pensionado por e1 Mi- 
nisterio de Asuntos Exteriores para 
perfeccionar en diferentes Universida- 

'des de los Estados Unidos sus conoci- 
mientos de Química Coloidal. No rom- 
pe con ello, sus relaciones con su an- 
tiguo maestro francés y todavía en 
1961 publica en colaboración, un tra- 
bajo sobre ''Hemicoloides minerales", 
que ve la 1112: pública en el Bull. Soc. 
Chimie de France, págs. 1217 y si- 
guientes del año referido. 

También publica en España "El per- 
clorato de magnesio y el carborundo 
en el estudio de la ultrafiltración", y 
"Estructuras de las substancias inorgá- 
nicas" en Farmacia Nueva, "Contribu- 
ción al estudio del hidróxido de cromo 
coloidal" y "Polimerización en emul- 
sión y filtros de luz" en Anales de la 
Sociedad Esps2ñola de Física y Quimi- 
ea, etc. No voy siquiera a comentar 
los discursos de ingreso en esta Aca- 
demia (1953) sobre "Las macromolé- 
culas y sus aplicaciones en Biología" y 
el de apertura de Curso (1973) en esta 
misma Academia también, sobre "Bio- 
logía molecular y Medicina" porque 

1. Dr. Casanovas. Publicaciones de la Real Academia de Farmacia: A) 1974, vol. XVIII, pág. 42. 
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todos los conocéis y están publicados 
en nuestros Anales, y del último toda- 
vía nos queda el recuerdo imborrable 
de su lectura y las palabras extraordi- 
nariamente elogiosas de nuestro Presi- 
dente; sólo quiero hacer patente como 
la mente de AMAT evoluciona y pasa 
de lo extraordinariamente grande a 10 
infinitamente pequeño, de los trabajos 
analíticos -más concretos- a los más 
difíciles y generalizados de las síntesis. 

En este contexto debo citar el leído 
en la Facultad de Farmacia en su fiesta 
patronal "Aspecto químico del proble- 
ma de la herencia" en la que da a co- 
nocer en Barcelona las primicias de 
unos trabajos que culminan poco des- 
pués en los de SEVERO OCHOA al des- 
cubrir la "clave genética" de 21 ami- 
noácidos. 

En el trabajo referido nos demostró 
de manera elegante que los factores 
hereditarios de los cromosomas (genes) 
tienen una influencia precisa en mu- 
chos procesos quúnicos que se efectúan 
en la célula y que los cromosomas tie- 
nen una sustancia, descubierta ya en 
1859, el ácido desoxiribonucleínico, 
llamado abreviadamente DNA, y que 
esta sustancia, que no es una proteína, 
puede variar en una forma tal, que sea 
capaz de producir tantos modelos dife- 
rentes como son necesarios para repre- 
sentar la cantidad enorme de genes dis- 
tintos que forman el patrimonio de 
todos los seres vivientes desde los vi- 
rus, es decir, de aquéllos que sin dis- 
ctisión están dotados de vida, hasta el 
hombre, y que su efectividad como 
transmisor hereditario dependía del he- 

1. Leído e impreso. 

cho de ser una macromolécula, y que 
estos cromosomas controlan la estruc- 
tura y síntesis de los enzimas. No voy 
hacer una disección -por otra parte 
ahora sería desfasada- del interesante 

i. 
trabajo de AMAT, completísimo, sólo - 
quiero indicar que esto fue dicho l en 6 

Barcelona, dos días antes, que para O 

sus autores, BEADLE y TOTUM se hi- 
ciera público en Estokolmo la conce- 
sión del Premio Nobel (1958), preci- 
samente por estos trabajos. La enzima 
especial a que he hecho referencia 
-una fosforilasa- gracias a la cual 
SEVERO OCHOA -nuestro miembro de 
Honor-, pudo sintetizar en un tubo 
de ensayo los 2 1 tipos de ácido ribonu- 
cleínico es lo que valió a OCHOA el 
Premio Nobel del año siguiente (1959). 
No creo se pueda llegar el virtuosismo 
a lo novedoso, a más lejos. Sabemos 
hoy, y lo digo como cosa aparte, como 
estos descubrimientos ponen en con- 
junción dos polos que hasta hace poco 
parecían opuestos. El de la Biología, 
centrado en la célula como ente prima- 
rio del ser vivo, y el de la Físico - Quí- 
mica, y como todo e110 halcen entrar 
en honda meditación a gentes de muy 
diversas ,procedencias. AMAT no era 
ajeno a este tipo de especulaciones 
como correspondía a su proteica men- 
talidad. 

En otro trabajo "La Química en el 
mundo de hoy" (1962) pequeño - gran- ii 
de libro que en su centenar de páginas t 

nos muestra todo el desarrollo de la 
Química hasta la misma víspera de su + 
impresión. En Química hay -dice- 
un paralelismo estrecho entre el labora- 
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torio y la fábrica; mientras en el labo- 
ratorio todo está al servicio de la com- 
prensión más --.'acta posible del fenó- 
meno, en la industria todo está subor- 
dinado al hombre; rendimiento, traba- 

a jo, necesidades, fatiga, etc. 
3 La nueva química, es decir, la quí- 

mica empujada por la física, no se ha 
t desarrollado sólo a lo largo de una 

línea recta, sino que lo ha hecho, a lo 
largo de varias líneas y que principal- 
mente pueden reducirse a tres: 

1 .* Creando un nuevo concepto bá- 
sico acerca de la manera como 
los átomos se unen para formar 
las moléculas y designándolo 
bajo el nombre de teoría elec- 
trónica del enlace químico. 

2." Desarrollando y aplicando esta 
,teoría a estructuras químicas 
cada vez más complejas. 

3." La reciente interprenetración o 
fusión de la investigación quí- 
mica con la física, la biología 
y otras ciencias de la vida. 

AMAT con su trabajo, va citando con 
erudición científica rigurosa, el desa- 
rrollo en cada una de las tres direc- 
ciones citadas, y cual hábil químico, o 
si queréis cual hábil prestigitador hace 
pasar por nuestra mente, como del pe- 
tróleo sale un producto para curar el 

b dolor de cabeza, como del alquitrán se 
obtienen colores maravillosos, como 
del carbón y cal se obtiene caucho, 

"b como del aceite de ricino se obtiene 
seda. Es decir, como el químico hace 
lo mismo que el pintor con los colores. 

Pero, parémonos, un momento, en el 
desarrollo de la tercera línea, en su 
capítulo "La Química terapéutica y la 
síntesis de los productos biológicamen- 
te activos" y veremos como AMAT des- 
cribe como era posible entonces -&o- 
ra son muchos más-, ser centenares 
y millares los compuestos ternarios 
nuevos, descubiertos en los vegetales. 
Pero esta cantidad de substancias des- 
critas, la mayoría han quedado sin apli- 
cación, y muy posiblemente en este 
inmenso laberinto figuran muchos de- 
rivados que seguramente son suscep- 
tibles de presentar propiedades tera- 
péuticas. Lo que no puede hacerse es 
someterlos todos a ensayos fisiológi- 
cos, porque las posibilidades de descu- 
brir de esta manera un nuevo medica- 
mento serían mínimas. Hoy la Farma- 
codinamia, ciencia que recientemente 
ha sido incorporada a los estudios fa- 
cultativos de Farmacia, como antes la 
Farmacología la fuera en las de Me- 
dicina, ha abandonado este terreno 
tradicional del empirismo y sigue por 
vía más racional, buscando parecidos 
químicos que permiten a dos molécu- 
las análogas, sustituirse una a la otra, 
al nivel de un receptor biológico en un 
proceso metabólico. Pero a veces uno 
se encuentra con sorpresas inespera- 
das. Citemos la que con detaile cita 
AMAT. La "Thalidomida" (la imida del 
ácido N - f talilglutámico) se empleó 
como sedante e hipnótico primero, y 
resultaba tan inocuo para el hombre 
como para los animales, y el 26 de no- 
viembre hubo casos de focomelia debi- 
do a haber ingerido sus madres la dro- 
ga en los inicios de la festación. Pero el 
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"Doriden7>, droga con una estructura 
molecular análoga (2 - etil - 2 - fenil- 
glutarimida) utilizada en Suiza desde 
1955, no origina malformaciones. Y 
es indudable que debe haber un factor 
hereditario responsable de que el ser 
humano sea susceptible a su acción te- 
ratógena.' Incógnita que todavía sigue. 
Y es que la Ciencia es sólo el intento 
de hallar la verdad y que la Verdad 
real se nos presenta casi siempre inal- 
canzable. La Ciencia avanza tras una 
trinchera de obstáculos y fracasos. 

Pero yo no he venido aquí a hurgar 
el escalpelo en las entrañas vivas de 
los trabajos de AMAT -que sería una 
profanación-, ni a recitar fría y ex- 
haustivamente la relación cuantitativa 
de sus trabajos, sino en todo caso a 
evocar su rol en la Sociedad y a decir 
lisa y llanamente como era AMAT en 
sus aspectos científico y humano, o a 
lo menos como a mí me parecía que 
era. En sus trabajos de investigación 
me parece (cual los de hábil cirujano 
que dominase la técnica más perfecta y 
con una visión y perspectiva de futuro, 
es decir, siempre de un más allá. En 
sus trabajos de compilación me pare- 
cen de una claridad mediterránea y con 
lógica cartesiana. Es enorme la canti- 
dad de bibliografía moderna que ha te- 
nido que consultar para decir lo que 
dice y tienen todo el aspecto como que- 
ría D'ORS de la obra bien hecha. Qui- 
zás ello explique -en parte- la par- 

quedad de sus obras. Pero lo que no se 
podrá decir nunca de AMAT, es que 
que no estuviese al día, que no estu- 
viese a la page, porque estaba al mi- 
nuto y al segundo del quehacer cientí- 
fico nacional y extranjero.' ,x 

A mí me gusta evocar a AMAT en 
sus años de estudiante en la Facultad, 
principalmente en el laboratorio de 
inorgánica, en donde le conocí y traté;3 
era meticuloso en el trabajo y se dis- 
tinguió pronto por la seriedad en su 
quehacer, por lo ajustado de sus pre- 
guntas siempre oportunas y por su ais- 
lamiento reflexivo de los grupos más 
o menos turbulentos que parecen ser 
una constante en la vida universitaria 
-en la de ayer como en la de hoy-. 
Yo le evoco, ya profesor y académico 
en los Claustros y Juntas, con una po- 
se asimismo reflexiva, atenta y fija, y 
como adelantado el busto, sosteniendo 
con una mano el mentón de su cabeza, 
me recordaba la postura de la célebre 
y conocida escultura de Rodin. Y eso 
que puede parecer lisonja póstuma, en 
realidad no lo es, sino en todo caso, 
evocación puramente subjetiva. Pero 
en realidad, jcómo era AMAT? AMAT 
era silencioso, AMAT era cortés, AMAT 
era modesto. 

¿Elogio del silencio? Se ha hecho 
de manera insuperable el elogio de la 4 .. 

b 

1 .  Hablar hoy de la Thalidomida apenas puede tener interés; hablar en Barcelona antes que 
surgiera el escándalo universal a que dio lugar, sí que lo tuvo. @ 

2 .  Véase por orden cronológico los trabajos del Dr. Amat Bargues (Apéndice). 

3. .Días de ayer, que en procesión de olvido 
lleváis a las estrellas mt tesoro. ..u 
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palabra - d e  la palabra viva-, y cabe 
hacerlo también del silencio. No me 
refiero sólo al silencio como cosa re- 
paradora, higiénica si queréis; saber 
huir de voces, de risas, de ruidos, etc., 

A sino el saber callar, no hablar sino se 
is - tiene algo importante que decir. Son 

pocas las personas que tengan plena * conciencia de que un secreto tiene que 
ser guardado; muchas simplemente por 
vanidad no pueden resistir a la tenta- 
ción de comunicarlo a lo menos a los 
más íntimos. Jamás le oí con voz fuera 
de tono, ni le vi nunca con ademán 
descompuesto. Sí, AMAT era silencio- 
so, pero era además cauto en la pala- 
bra y más cauto todavía en el compro- 
miso. A veces parecía como si quisiese 
encubrir con una máscara de atención 
lo que pudiera ser la pura indiferencia. 

AMAT era cortés. Hay de la corte- 
sía una visión desenfocada; la de aque- 
llos que creen que el enemigo de nues- 
tro enemigo, es por este solo hecho, 
nuestro amigo. La cortesía es siempre 
indispensable a los amigos y a los ene- 
migos. AMAT procedía siempre con ele- 
gancia espiritual tanto interior como 
exterior, y esto era su mejor signo. Mo- 
víase con lentitud, pero con gran dis- 
tinción, inclinábase ligeramente al sa- 
ludar, y saludaba a todos sin discrimi- 
nación. Sonreía con placidez y en con- 
junto tenía gran señorío. ¿Será nece- 

A 
sario decir, que la cortesía no excluye 
firmeza y fidelidad a sí mismo? 

AMAT era modesto, pero es preciso 

3 no confundir la modestia con la hu- 
mildad. La humildad es virtud cristia- 
na opuesta a la vanidad. La modestia 
no excluye la conciencia de la propia 

fuerza, ni de sus propios méritos; ex- 
cluye sí, el afán y la búsqueda de dis- 
tinciones y elogios, proporcionados o 
no, a sus méritos y en forma obsesiva. 
Esta modestia -no la que podía ser 
definida como ausencia o limitación 
de ambición- es la que nos parece 
digna de elogio, y en esta AMAT era 
también modélico. AMAT, no buscó ni 
obtuvo cargos representativos, a los 
que fue siempre refractario. 

No puedo decir que AMAT fuera un 
humanista en el sentido clásico de la 
palabra, pero sí, que era humano en el 
sentido cristiano de la vida, es decir, 
creía que la vida sólo tiene sentido, en 
función de lo superior, de lo ultraterre- 
no. En sus años mozos gustaba de la 
buena literatura, clásicos, y Azorín en- 
tre los modernos. En sus años madu- 
ros, sólo libros y revistas científicas, 
de las que poseía una buena bibliote- 
ca. Como todo espíritu cultivado, era 
aficionado a la buena música y lo ve- 
mos asiduo concurrente a nuesko Gran 
Teatro Lírico. Amaba la Naturaleza y 
nada le era más grato que unos días 
de descanso con su clan familiar, en su 
finlca en las laderas del Montseny. Sus 
relaciones, lo que podríamos llamar 
ahora "relaciones públicas" eran ex- 
traordinarias; profesores, industriales, 
economistas, financieros, etc.; el espec- 
tro y proyección de su personalidad 
llenaba el ámbito nacional y trascen- 
día a círculos selectos del extranjero, 
y era en suma hombre importante en 
la realidad científica y económica es- 
pañola. 

No figuró nunca en política activa, 
aunque como persona responsable de- 
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bió tener sus preferencias, y tengo 
para mí, que como catalán se sentía 
feliz, encantado y satisfecho. El cata- 
lán gusta de viajar al extranjero y 
cuando viaja tiene una capacidad de 
asimilación muy acusada. AMAT viajó 
mucho al extranjero, y en todos los 
viajes aprendió, y de cada viaje traía 
un dato, un conocimiento, una técnica, 
una relación, un libro, que era utiliza- 
do -potenciándolo- para su activi- 
dad creativa. Y esto que al parecer es 
poco completaba su formación. 

Son atributos del hombre, el hacer, 
el sentir y el pensar que corresponden 
a tres caracteres predominantes: ca- 
rácter práctico, carácter sentimental y 
carácter científico, cada uno de ellos 
con sus subdivisiones y matices, y que 
simbólicamente el vulgo identifica a 
mano, corazón y cabeza. Todos ellos 
son igualmente precisos y deseables 
sobre todo cuando se combinan en 
ajustadas proporciones en una vida 
humana. El carácter científico tiende a 
conocer, no a hacer; le interesa más 
conocer la Naturaleza que a dominarla. 
Un carácter predominantemente cientí- 
fico tiene sus riesgos, el de anteponer 
la Ciencia a la vida - c o m o  si la Cien- 
cia- no se propusiera después de toda 
la evolución de la vida. 

HUXLEY l y e1 testimonio no es re- 
cusable, afirma que "la Ciencia es el 
sentido común organizado y los hom- 

bres de ciencia, son hombres comunes 
sembrados en los surcos del sentido 
común". Es un error vulgar creer que 
la Ciencia es algo por sí mismo. Ha- 
blar de "ir en pos de la Ciencia" no 
tiene sentido, es como si se fuese en -A - 
busca -dice THOMSON *- del descan- 

i- L 

so o de una buena digestión. Gran par- 
te del saber práctico es perfectamente i 

científico, aunque durante mucho tiem- 
po no se haya titulado así. 

AMAT poseía como raro don y en un 
sentido equilibrado -y ambos muy 
acusados-, las condiciones que defi- 
nen el carácter científico y el carácter 
práctico. Personalizaba el "seny", pa- 
labra catalana de matiz intraducible. 

Por razones familiares el doctor 
AMAT tuvo que intervenir en una Em- 
presa Industrial3 -semisanitaria-, 
con el carácter de técnico y de ejecuti- 
vo. Lo de técnico no es aventurado 
afirmarlo, dada la amplitud de sus co- 
nocimientos químicos, principalmente 
de Inorgánica, y por la sospecha que 
ahora puedo develar, de interesarse es- 
pecialmente por revistas extranjeras 
que trataban de determinadas materias. 
Lo de ejecutivo por su comporta- 
miento. 

Con el mismo sigilo, con la misma 
orientación y ardor, que puso en for- 
marse como Profesor Universitario, se 
matriculó y siguió los cursos de ESE, 
Escuela de Alta Dirección y Adrninis- 

& 
tración de Empresas del Consejo Supe- .- 

e 
rior de Investigaciones Científicas, y - 

1. Tomas H. Huxley (1825-1895). 
P 

2. Prof. J. A. Thomson. De la Universidad de Aberdeen. Introducción a la Ciencia, pfig. 13. 
Las expresiones "La Ciencia por la Ciencia", así como el "Arte por el Arte" son laudables porque excluyen 
toda idea de utilitarismo. 

I 

3. Iniciada por un artesano en Manlleu. 
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llegó a un grado asimilado al de master, 
nombre de resonancia anglosajona. 

De la eficacia de la Escuela y del 
aprovechamiento de AMAT, yo no pue- 
do hablar, ni siquiera por referencias; 

1 tampoco de las sugerencias que inspiró, 
4 ni dc las modificaciones que pudo im- 

plimtar en la Empresa, ni si era, sólo, o 
C. 

con autoridad compartida. Sólo puedo 
indicar algo, que es público y que yo 
conozco por haberlo leído en oficiosas 
revistas financieras e inlcluso en las pu- 
blicaciones diarias. La Empresa alu- 
dida no sólo fue mejorando extraordi- 
nariamente en el crédito público, sino 
que llegó a clasificarse entre las lla- 
madas las "diez empresas gigantes" de 
Barcelona con más de 7.000 produc- 
tores y con un índice cada vez más cre- 
ciente en la exportación y que a AMAT 
se le atribuyó ser uno de los mayores 
contribuyentes -como persona físi- 
ca- a la Hacienda Pública. Y no doy 
especial relieve a este dato -verda- 
dero o falso- porque en sí no lo tiene, 
sino porque contribuye a generalizar 
cn España, la imagen del hombre de 
cscalada y superación ,por sí mismo, 
y porque acaso sirva también para de- 
mostrar, que no es ociosa la presencia 
y acción de un científico de positivo 
valer, en cualquier tipo de empresa, 
pública o privada. 

Indudablemente se necesitan capaci- 
dades especiales para llegar a tales re- 

d sultíidos -¿cuáles son éstas?-. Exac- 
* tamentc no las sé; sólo sé que A ~ T  

es también en este sentido un ejemplo, 
que a pesar de encarnar al parecer, d 

sistema de burguesía' que tan a menu- 
do los jóvenes de hoy desprecian, se 
convirtió en una personalidad, en esta 
época en que los negocios han perdi- 
do ya gran parte de su lustre antiguo. 
Quizá podría decir que AMAT poseía 
muchas de las cualidades personales 
que adornan a un directivo de éxito; 
inteligencia natural, memoria ordena- 
da, seguridad en sí mismo unida a la 
facultad de escuchar a los demás, men- 
talidad pragmática, fuerte constitución, 
gusto por el trabajo y el valor necesario 
para correr riesgos. Sencillo, comunica- 
ba no obstante un áurea indefinible que 
inspiraba confianza. Díganlo sino las 
filiales que creó -creación sigue siem- 
pre a la investigación- y el asesora- 
miento que le era solicitado de entida- 
des bancarias y financieras. 

Para mí, AMAT más que hombre de 
empresa, tenía el fuste de Capitán de 
Empresas. 

* 9 * 

En el n.O 4 de nuestro Boletín Infor- 
mativo de 1973 en un trabajo firmado 
por nuestro Secretario General perpe- 
tuo, se nos insta a que en las biogra- 
fías completas, en las puras semblan- 
zas, o en las Necrologías de los Maes- 
tros no habíamos de incurrir en la mala 
costumbre de excedernos en las ala- 
banzas, a veces ditirámbicas, sin ocu- 
parse en examinar los defectos y sus 
interreacciones, y ello sin vilipendiar 
a nadie, sin acrimonia, sin barbarie 
ideológica, sensatamente, objetivamen- 

1. En sentido ponderativo, Cataluña, sin hierro ni carbón, toda la expansión industrial y económica 
que tiene a Barcelona por centro y eje, se debe al esfuerzo de esta burguesía. 
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te y con el respeto más notorio; es de- esta crítica es injusta por unilateral. 
cir, no se habría de silenciar lo que Con el mismo rigor lógico, cabría de- 
con cierto eufemismo recordase el ar- cir: ¿Cómo un ser tan extraordinaria- 
cano la cara oculta de la Luna: mente dotado como Capitán de Em- 

¡Sólo así -dice- cabría hacer His- presas, no llenó Barcelona, España en- 
toria crítica! tera, de empresas, factorías, talleres, It 

Son precisamente las coordenadas etcétera, que aumentasen el acervo na- ,r. 

a que aludía al principio de mi diser- cional, su riqueza económica, su pro- 
tación y en las que en todo momento ducto nacional bruto para decirlo en el 6 
me he ajustado, pero apresurémonos a lenguaje de los economistas? 
decir, que en AMAT, la cara oculta no Porque el hombre es siemprc El 
esconde ninguna sombra. Su vida par- hombre y su circunstancia. Y no se 
ticular es también ejemplar. Buen es- diga que la Ciencia pura, es más im- 
poso, buen padre de numerosa familia, portante que la Economía. Hoy día, 
a la que procuró siempre dar una edu- Ciencia, Técnica, Política y Economía 
cación asimismo de élite. Católico, no son interdependientes entre sí e igual- 
de profesión, sino DE CONVICCI~N. Hizo mente necesarias e indispensables al 
el bien, sin que su mano izquierda pre- Estado y al País. ¿No hemos visto 
gonase lo que hacía su mano derecha. cómo surgen por doquier - c o n  rigor 
"Su ciencia le llevaba a Dios. .."' universitario- Facultades de Cienlcias 

No obstante tengo que recoger la Empresariales, e incluso en Barcelona 
observación -no llega a crítica-, ha surgido con ámbito nacional y mar- 
para mí, es sólo la pequeña m t a  que chamo oficial una Academia - c o m o  
ponen siempre los "reticentes" a los la nuestra- de Ciencias Económicas 
que triunfan, y es la pregunta: "iCómo y Financieras? 
un ser tan extraordinariamente dotado AMAT sirvió a estas dos deidades. 
para la Ciencia, no publicó más, ape- La Ciencia y la Industria. 
nas forjó alumnos que continuasen su ¡Pero, quizá sólo quiso servir al 
obra, que reflejaran su talento, sólo País! 
manifestado, aisladamente, esporádica- En la Mitología griega vemos que 
mente, aparte su labor estrictamente las diosas, de vez en cuando, tenían 
docente y académica, a la que nunca amores con otros dioses u héroes del 
faltó?". Achaquémoslo, quizás a su Olimpo y estos amores, producían ce- 
exigencia personal de perfección, pero los, odios, raptos, violencias, etc., fan- 
no a comodidad, ni siquiera a falta de tasías que inspiran y nutren todavía 
medios, que si faltaron en sus comien- hoy, las más bellas páginas de la lite- b 

Y 
zos, luego no faltaron a los elegidos, y ratura universal. En Amat, Minerva, la h 

a veces incluso para los no tan dota- diosa de la Ciencia, tuvo amores con a 
dos, para decirlo en forma velada. Pero Vulcano -el dios de la Técnica- y 

1. Modest Pedernonte. - Federación Farmacéutica -Julio 1973, n.. 7. 
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con Mercurio -el dios del Comer- 
cio-. En el pequeño olimpo barcelo- 
n ks,  estas infidelidades son comprendi- 
das y justificadas, pero ello le costó la 
vida. 

Se ha dicho que el infarto de mio- 
cardio es el accidente laboral de los 
grandes empresarios. Quizás en AMAT 
fue éste el caso. Pero también debemos 
decir que murió en acto de servicio 
universitario. AMAT al terminar el 13- 
timo examen -la tarea académica 
mas fatigosa-, se sintió enfermo, en 
forma tal, que no pudo terminar de 
calificar, y a las pocas horas fallecía. 

Era la madrugada del 8 de junio del 
año 1973. 

Es tópico decir que la muerte segó 
una vida pletórica de esperanzas. En 
WT, la muerte segó dos vidas, de las 
que cada mitad valía para una vida 
entera, y aún cabe decir más, que segó 
otra vida, quizá la más rica, que no 
he descrito, pero que se adivina palpi- 
tante a través de mis palabras -la del 
sentir- y que fluye de lo recóndito 
del corazón. AMAT fue un hombre que 
vivió y supo dar valor a la vida, cum- 
plendo magníficamente el clásico afo- 
rismo: Non est vitae, sed valere vifae. 
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